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Las tradiciones alpujarreñas son producto de la mezcla de 
culturas que a lo largo de la historia han pasado por esta 
comarca, siendo la andalusí la que mayor huella ha dejado 

en su acervo histórico y cultural. Estas influencias se ven 
reflejadas en la artesanía cestera y alfarera, en las jarapas y 
alfombras de mota, bordados y distintos tejidos; de hecho, aún 
existen telares moriscos en los que se sigue tejiendo 
manualmente, al igual que hornos de leña y ruedas de alfarería de 
época islámica. 

En líneas generales los pueblos de la Alpujarra se 
caracterizan por su distribución, a modo de cascada, 
sobre las laderas montañosas de Sierra Nevada y de 

la Contraviesa, acomodándose a la escarpada orografía del 
terreno y orientados preferentemente hacia el Sur o hacia 
el Este, de forma que aprovechan al máximo la luz solar.         
La estructura urbana mantiene una fortísima herencia 
morisca que en muchos lugares ha trascendido 
prácticamente inalterada hasta nuestros días. Sin ningún 
esquema constructivo preconcebido, la construcción de las 
casas va formando las calles, empedradas y estrechas, con 
presencia de cobertizos que comunican unas viviendas con 
otras. 
Las construcciones son sencillas, con material del lugar. 
Con gruesas paredes de piedra, blanqueadas con cal, 
presentan dos o tres plantas, ventanas pequeñas con 
dinteles de madera, cubiertas planas de launa —arcilla de 
pizarra para impermeabilizar— y vigas de castaño o roble, 
que bien sirven de terraza, o como paso entre viviendas, 
formando los característicos tinaos. Muy característicos 
son los terraos o azoteas, usados como secaderos y lugares 
de encuentro o las chimeneas rematadas por un sombrero 
de pizarra.  
Otros elementos característicos son los lavaderos, fuentes y 
abrevaderos, puntos de encuentro y avituallamiento tanto 
de animales como de la población en general.   
La arquitectura religiosa es en su mayoría de estilo 
mudéjar, con plantas de una sola nave cubiertas por 
armaduras de madera ricamente trabajadas. También 
destaca la presencia de ermitas, de planta simple cubiertas 
con bóveda, que recuerdan las antiguas rábitas 
musulmanas. 
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Las fiestas se suceden en la Ruta de las Alpujarras durante 
todo el año. De la feria de la Virgen del Mar en Almería al 
Corpus Christi granadino, se suceden numerosos festejos 

en el recorrido. Fiestas patronales en honor al patrón o santo de 
cada pueblo organizadas cada año por los “mayordomos”, las 
romerías de San Marcos con los tradicionales hornazos o San 
Antón con la bendición de animales son fiestas que se repiten en 
gran parte de las localidades. 
De honda tradición son las fiestas de Moros y Cristianos, como la 
celebrada en Válor, en las que se rememoran simbólicamente los 
enfrentamientos entre cristianos y musulmanes. Otros festejos no 
menos importantes serían la procesión del Cristo de la Expiración 
en Órgiva, las celebraciones de San Juan, como la Noche del 
Agua de Lanjarón, fiestas de vendimia como la del Vino en 
Cádiar, la Mauraca de Castañas de Pampaneira, el Entierro de la 
Zorra  o las celebraciones de las fiestas navideñas. 

F I E S T A S

Este itinerario cuenta con sutiles aportaciones coquinarias. 
A los platos marineros que se pueden disfrutar en 
Almería, hay que añadir la influencia dominante de la 

cocina serrana, que sabe manejar y manipular las materias 
primas para que se conserven en buenas condiciones el mayor 
tiempo posible y que hace uso de los productos propios de la 
zona. Es por lo que los platos por excelencia son aquellos 
derivados del trigo y del cerdo, a los que se unen hortalizas, 
productos de caza y frutas.  
Los dos platos más destacados, las migas, a base de harina o pan, 
agua, aceite, ajos y pimientos, y acompañadas con tocino, 
chorizo o pescado seco, es uno de los platos que los lugareños 
toman a cualquier hora del día, y el plato alpujarreño, a base de 
patatas fritas “a lo pobre” acompañadas de huevo y 
elaboraciones de cerdo. Y de estas elaboraciones destaca el 
jamón, curado con el aire serrano, que tiene en Trevélez su 
principal producción, que bien se puede acompañar con el buen 
vino de la Contraviesa y los quesos y chacinas de elaboración 
artesanal. 
Otras delicias gastronómicas típicas de la zona, son las gachas, 
perdiz con arroz, o las talvinas, a base de pan y almendras fritas. 
La repostería hereda elaboraciones de tradición morisca con una 
base de almendra y azúcar. Típicos de la zona son el potaje de 
castaña, el pan de higo, los soplillos o los buñuelos. 

Las Rutas de El legado andalusí
La Península Ibérica vivió uno de los momentos más 
privilegiados de la historia durante el periodo de la 
España musulmana, que dio lugar al nacimiento de 
una brillante civilización, en la cual Andalucía se 
convirtió en el foco cultural de Europa y en el puente 
entre Oriente y Occidente. 
 
Las Rutas de El legado andalusí recorren aquellos 
senderos que antaño fueron trazados para comunicar 
el Reino de Granada con el resto de al-Andalus, 
ofreciendo al viajero la posibilidad de disfrutar de 
impresionantes paisajes, viajar de forma sosegada, 
degustar sus delicias gastronómicas, y dejar correr la 
imaginación, haciendo presente el pasado.

ALMERÍA 
Oficina de Turismo de la Junta 
de Andalucía Parque Nicolás 
Salmerón, esquina C/ Martínez 
Campos. 
Tlf. 950 175 220 
 
Oficina Municipal de Turismo 
de Almería. Plaza de la 
Constitución, s/n. 
Tlf. 950 210 538/950 270 848   
 
PECHINA 
Ayuntamiento. 
Plaza de la Villa, 1.  
Tlf. 950 31 71 25 
 
BENAHADUX 
Ayuntamiento. Paseo de Urci, 3. 
Tlf. 950 310 001 
 
ALHAMA DE ALMERÍA 
Ayuntamiento. 
Plaza del Ayuntamiento, 1. 
Tlf. 950 601 020 
 
FONDÓN 
Ayuntamiento. 
Plaza Poeta Martín del Rey, 1. 
Tlf. 950 513 302 
 
LAUJAR DE ANDARAX 
Ayuntamiento. 
Plaza Mayor de las Alpujarras, 9.  
Tlf. 959 402 409/630 878 903 
 
TURÓN 
Ayuntamiento. 
Calle de Granada, s/n. 
Tlf. 958 855 818     
 
MURTAS 
Ayuntamiento. 
Plaza de la Iglesia, 1. 
Tlf. 958 855 002 
 
CÁDIAR 
Ayuntamiento. 
Plaza de España, 12. 
Tlf. 958 768 031 
 
LOBRAS 
Ayuntamiento.  
Plaza de la Iglesia, s/n. 
Tlf. 958 768 107 
 

CÁSTARAS 
Ayuntamiento. 
Plaza del Ayuntamiento, 1. 
Tlf. 958 855 533 
 
ALMEGÍJAR 
Ayuntamiento. 
Plaza de la Constitución, 1. 
Tlf. 958 764 031 
 
TORVIZCÓN 
Ayuntamiento. 
Plaza de la Constitución, 1.   
Tlf. 958 764 001 
 
ÓRGIVA 
Ayuntamiento.  
Avenida González Robles, 20 
Tlf. 958 785 212  
 
LAROLES 
Ayuntamiento.  
Calle Pósito, 1. 
Tlf. 954 815 732 
 
UGÍJAR 
Ayuntamiento. 
Plaza de la Constitución, 1. 
Tlf. 958 767 019 
 
VÁLOR 
Ayuntamiento. 
Calle Carretera, s/n 
Tlf. 958 851 812 
 
MECINA BOMBARÓN 
Ayuntamiento de Alpujarra de 
la Sierra. 
Plaza Nueva, 1. 
Tlf. 958 851 001 
 
BÉRCHULES 
Ayuntamiento. 
Plaza de la Constitución, 1. 
Tlf. 958 769 001 
 
JUVILES 
Ayuntamiento. 
Plaza Francisco Rodríguez Ríos, 
s/n. 
Tlf. 958 769 032   
 
TREVÉLEZ 
Ayuntamiento. 
Calle Cárcel, 2  
Tlf. 958 858 501  
 
BUSQUÍSTAR 
Ayuntamiento. 
Calle Mezquita, 1. 
Tlf. 958 766 031  
 

PÓRTUGOS 
Ayuntamiento. 
Calle Sierra Nevada s/n. 
Tlf. 958 766 001 
 
PITRES 
Ayuntamiento de La Taha. 
Plaza del Ayuntamiento, 1.  
Tlf. 958 766 061    
 
CAPILEIRA 
Ayuntamiento. 
C/ del Barranco de Poqueira, 10. 
Tlf. 958 763 051   
 
Punto de información del P. N. 
de Sierra Nevada. 
Carretera Barranco Poqueira.  
Tlf. 671 564 406 
 
BUBIÓN 
Ayuntamiento. 
Plaza Doctor Pérez Ramón, 1. 
Tlf. 958 763 032 
 
PAMPANEIRA 
Ayuntamiento. 
Calle Mirador de Poqueira, 1. 
Tlf. 958 763 001 
 
Ventana del visitante de los 
espacios naturales. 
Plaza de la Libertad s/n. 
Tlf. 958 763 127 
 
LANJARÓN 
Oficina de Turismo. 
Avenida de Madrid, s/n.  
Tlf. 958 770 462 
 
DÚRCAL 
Mancomunidad de Municipios 
del Valle de Lecrín. 
Calle Regina 11, 1ª plta.  
Tlf. 958 782 145 
 
GRANADA 
Oficina de Turismo de la Junta 
de Andalucía. 
Plaza Nueva. Santa Ana, 4. 
Tel. 958 575 202 
 
Oficina de Información Turística 
del Patronato Provincial. 
Calle Cárcel Baja 3. 
Tel. 958 247 128 
 
Oficina Municipal de 
Información Turística. 
Ayuntamiento de Granada.  
Plaza del Carmen s/n.  
Tel. 958 248 280

La Ruta de las Alpujarras inicia su recorrido de más de 
400 km. en Almería y discurre en su inicio por la N-
340a hasta Benahadux para tomar la A-348, eje que 

se interna y atraviesa la Alpujarra. En el cruce del río de 
Alcolea el viajero deberá decidir entre seguir hacía la A-337, 
camino que lleva a la Alpujarra alta y los pueblos de más 
renombre, Trevélez, Capileira, Pampaneira… o tomar la 
local AL-6400 que inicia el recorrido por la parte más 
desconocida de la Ruta a través de la Sierra de la 
Contraviesa, para dejar la provincia de Almería y continuar 
por la local GR-6202 para llegar a Turón, Murtas, Cádiar… 
hasta Órgiva donde confluyen ambos ramales de la Ruta. El 
camino continúa de nuevo por la comarcal A-348 hasta 
abandonar la Alpujarra y seguir por el Valle de Lecrín por 
la A-44, tomando ocasionalmente el desvío para la visita de 
Dúrcal, y en continuar hasta llegar al destino final, Granada.

Esta es una Ruta de grandes contrastes. Desde las 
negras montañas de origen volcánico y las blancas 
arenas de las playas, atraviesa el árido paisaje 

erosionado del Desierto de Tabernas para ascender a las 
sierras de Gádor y la Contraviesa como antesala del Parque 
Natural de Sierra Nevada, donde impera el contraste entre 
la aridez de las altas cumbres y los verdes y fértiles bancales 
repletos de frutales, castaños y multitud de especies 
endémicas regados por las aguas de las nieves perpetuas.  

A la izquierda, dos ejemplos de la diversidad paisajística de la Alpujarra. 
A la derecha, característicos terraos.

Almería < Pechina < Benahadux < Alhama de Almería < Fondón < 
Laujar de Andarax < Turón < Murtas < Cádiar < Lobras < Cástaras 
< Almegíjar < Torvizcón < Órgiva < Laroles < Ugíjar < Válor < 
Mecina Bombarón < Bérchules < Juviles < Trevélez < Busquístar < 
Pórtugos < Pitres < Capileira < Bubión < Pampaneira < Lanjarón 
< Dúrcal < Granada.

F O L C L O R E  

La Alpujarra es una región de un rico folclore 
transmitido de unas generaciones a otras, mayormente 
de tradición oral, y que recoge las aportaciones de 

todas las culturas que han pasado por la tierra y han dejado 
su impronta. Está ligado a las celebraciones, fiestas 
patronales y tareas agrícolas, y se manifiesta en coplas y 
coplillas populares, refranes, adivinanzas, canciones de cuna, 
canciones de ánimas o villancicos, acompañadas al son de 
instrumentos de cuerda como el violín, el laúd, la bandurria 
y la guitarra, y con bailes como el robao o la mudanza. 
 
El trovo 
El trovo es la manifestación cultural viva más destacada en la 
Alpujarra, herencia directa de la antigua poesía trovadoresca 
de los siglos XI a XIII. Es el arte de improvisar versos, 
generalmente estrofas de cinco versos o quintillas, con las 
que los troveros entablan discusiones al ritmo de fandango 

Ruta de las Alpujarras 
 

La Ruta de las Alpujarras, el camino 
histórico que enlaza Almería con Granada a 
través de la agreste y sorprendente comarca 
de la Alpujarra, es una de las rutas más 
variadas y fascinantes de cuantas conectan 
los caminos de El legado andalusí. 

Desde las fascinantes playas almerienses bañadas por el 
Mediterráneo, el itinerario atraviesa paisajes que impactan por sus 
contrastes, el desierto de Tabernas, las cumbres más altas de la 
Península Ibérica, caseríos colgados de la montaña en bancales de 
gran riqueza agrícola, hasta llegar a la rica y fértil vega del río Genil 
a las puertas de Granada. Un paisaje de huertos sembrados de 
hortaliza y frutales se mezcla con castaños, robles y encinas, en su 
mayoría parte del Parque Nacional de Sierra Nevada, que ocupa 
una considerable superficie de las provincias de Granada y 
Almería. 
El aislamiento de la comarca es característico y a él se deben sus 
peculiaridades etnológicas e históricas. La Alpujarra fue el último 
reducto morisco de España y en ella se hallan numerosos restos de 
las antiguas fortificaciones medievales —atalayas, castillos, fuertes 
y torres— y un valioso patrimonio arqueológico de la época 
musulmana. 
Aún es posible admirar el legado de al-Andalus en numerosos 
ámbitos. Curiosa es la singular arquitectura, con sus característicos 
gruesos muros de piedra sobre los que descansan troncos de roble 
o castaño que sostienen la cubierta, las pizarras y launas empleadas 
en los tejados, así como los típicos terraos y tinaos alpujarreños. 
La agricultura transforma las escarpadas laderas en campos de 
cultivo, inteligentemente regados por las aguas de Sierra Nevada, 
y su gastronomía saca el mejor partido a los ingredientes más 
sencillos. Tahonas, fogones de cortijos y recetas que apenas han 
cambiado en el tiempo. Las tradiciones alpujarreñas son producto 
de la mezcla de culturas que a lo largo de la historia han pasado por 
esta comarca, siendo la andalusí la que mayor huella ha dejado.

Arriba, Museo de Benecid. Abajo, jarapas alpujarreñas.
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Fundación Pública Andaluza 
El legado andalusí 

Calle Mariana Pineda s/n. Corral del Carbón. 18009 Granada, España.  
Tlf: +34 958 225 995. 

www.legadoandalusi.es - info@legadoandalusi.es
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El Corral del Carbón. Sede de la Fundación Pública Andaluza El legado andalusí

acompañado de guitarra, laúd y violín. Su ámbito geográfico 
en la Alpujarra se centra en la Contraviesa, donde mejor se 
ha conservado.  
 
Festival de Música Tradicional de la Alpujarra 
Cada mes de agosto desde 1982 se celebra el Festival de 
Música Tradicional de la Alpujarra, una de las 
manifestaciones de mayor relieve y que más ha contribuido 
en la preservación y difusión del folclore alpujarreño. Cada 
año es anfitrión un pueblo diferente, tanto de la zona 
granadina como almeriense, y en él concursan grupos de 
troveros, baile y música tradicional que abarcan 
prácticamente todos los campos de la tradición folclórica 
de la comarca. Es un punto de encuentro de las buenas 
gentes de la tierra y motor económico que se complementa 
con una feria de productos artesanales y de oferta 
gastronómica y turística.  



A L M E R Í A  
Almería, la más oriental de las capitales andaluzas, ciudad luminosa y 
mediterránea que vive de cara al mar. Habitada desde la prehistoria, 
en su territorio se desarrollaron las culturas neolíticas de los Millares 
y el Argar. Fue ocupada por fenicios, cartagineses y romanos y ya con 
los árabes cobraría importancia como arrabal marítimo de la entonces 
capital Pechina. Mariyyat al-Bayyana sería el origen de la población 
actual, hasta su fundación como ciudad en el 955 con Abd al-Rahman 
III, tiempo en el que se convierte en el puerto más importante del al-
Andalus califal y experimenta un notable desarrollo urbano. 
Presidida por la imponente alcazaba, su colorido caserío se extiende 
hasta el mar y por el camino, numerosos testigos de un rico pasado 
jalonan el recorrido. Destaca su Catedral, trazada como fortaleza para 
ser defendida de los ataques de piratas y berberiscos, y numerosos 
ejemplos de arquitectura tanto religiosa como civil, que alcanza su 
esplendor en la arquitectura burguesa e industrial del siglo XIX de la 
que se conservan numerosas muestras. Es hoy en día una floreciente 
ciudad, orgullosa de su pasado y abierta y amable con el viajero. 

P E C H I N A  
Ubicada a los pies de la Sierra de Alhamilla y habitada ya en el siglo 
IV, cuando fue designada—según la tradición— como sede episcopal 
por San Indalecio, patrón de Almería y uno de los siete varones 
apostólicos. Con la ocupación árabe, la Bayyana musulmana sería una 
de las ciudades comerciales más importantes de al-Andalus, capital 
de cora y conformada como República Marítima Independiente por 
comerciantes y marinos del norte de África, judíos, yemeníes y 
mozárabes, encargados de la defensa de las costas, que amurallaron 
y defendieron a la población. En esta época se convertiría en un 
importante centro comercial y cultural, y capital espiritual. Su 
importancia decaería en favor de Almería con la consolidación del 
califato cordobés.  
En sus alrededores se localizan los Baños, en el Paraje natural de la 
Sierra de Alhamilla, lugar de gran interés ecológico y paisajístico.

B E N A H A D U X  
Ubicada entre un paisaje de huertas y frutales en el valle del río 
Andarax y la aridez de las estribaciones de la Sierra de Gádor, estuvo 
poblada ya en la Edad del Cobre. Los íberos fundarían la ciudad de 
Urki, que pasaría a ser la Urci de los romanos.  
En el siglo VIII el asentamiento en la zona de uno de los clanes 
yemeníes, los Banu Abdus, daría lugar al actual Benahadux. Es 
entonces cuando en la zona florece una rica agricultura intensiva de 
regadío, con el cultivo de frutales, cereales, hortalizas, olivos y 
moreras para la producción de seda.  
Fue escenario de uno de los episodios más cruentos y que marcaría 
el devenir de la Guerra de las Alpujarras, el conocido como la 
“encamisá” de Benahadux. 

A L H A M A  D E  A L M E R Í A  
Puerta de entrada a la Alpujarra almeriense, ya en época romana fue 
poblada, como atestiguan los restos arqueológicos hallados en sus 
inmediaciones. Su historia está vinculada a las aguas termales, 
aprovechadas por los musulmanes, y de ahí su nombre Alhama          
—del árabe al-Hamma—, baño. De esta época data también la 
fortificación situada sobre el Cerro de los Castillejos. Fue lugar de 
descanso de los almerienses, y en el siglo XIX experimenta un 
notable desarrollo derivado de las explotaciones mineras de la Sierra 
de Gádor, y al resurgir del termalismo, con la construcción del actual 
Hotel-Balneario de San Nicolás. 

FONDÓN 
Enclavado en el curso del río Andarax, el municipio está integrado 
por tres núcleos de población de origen musulmán: Fondón, 
Benecid y Fuente Victoria. En el Cortijo del Halid (actual Cortijo 
de las Paces) finalizó la Guerra de las Alpujarras con la firma de la 
paz entre Don Juan de Austria —en nombre de Felipe II— y El 
Habaquí —emisario de Aben Aboo—. Corría el año 1571. Su riqueza 
patrimonial se origina por el desarrollo económico propiciado por 
las explotaciones mineras de la Sierra de Gádor en el XVIII y XIX. 

L A U J A R  D E  A N D A R A X  
Situada a las faldas de Sierra Nevada desde donde domina toda la 
Alpujarra almeriense, de la cual se erige en capital, fue en su origen 
una alquería musulmana. Evolucionó cuando la organización 
administrativa nazarí le otorga la capitalidad de la taha de Andarax, 
convirtiéndola en villa con fortaleza, la más importante de la 
Alpujarra en palabras de Ibn al-Jatib, donde residirían los reyes 
nazaríes y su corte, en sus retiros. En la Capitulación de Granada en 
1492 los Reyes Católicos conceden a Boabdil el señorío de las 
Alpujarras y será en Laujar donde establecerá su residencia antes de 
su expulsión definitiva a Fez, convirtiéndose en la última capital del 
Reino de Granada y por tanto de al-Andalus. 
Fernando de Válor, Abén Humeya, el caudillo morisco más 
importante durante las sublevaciones de 1568, tuvo aquí su cuartel 
general. Tras su asesinato a manos de su primo Abén Aboó este se 
quedó en la alcazaba, de la que apenas se conservan hoy día tramos 
de la muralla y restos de varias torres. 
En el solar que ocupó la Mezquita Mayor se erige la Iglesia de la 
Encarnación, llamada Catedral de la Alpujarra por sus 
extraordinarias dimensiones. El edificio neoclásico del ayuntamiento 
preside la Plaza Mayor y cerca de ella dos de las casas señoriales 
totalmente restauradas, la Casa del Vicario del siglo XVII y el 
Palacio de los Moya del XVIII.  
La abundancia de agua de las cumbres de Sierra Nevada rebosa por 
sus dieciséis fuentes históricas repartidas por todo el pueblo. 

T U R Ó N  
Aunque ya poblado desde el Neolítico, el origen de Turón se remonta 
posiblemente al período íbero-romano. Fue en esta época en la que 
se denominó Turobriga, del que deriva su denominación actual, a 
diferencia del resto de topónimos de la Alpujarra que proceden del 
árabe. Fue un importante núcleo de población originado por la 
explotación de las minas de plomo de la Contraviesa, y nexo de las 
calzadas que comunicaban con la Vía Hercúlea por las que se 
transportaba el mineral.  
Formó parte de la taha del Gran Cehel en época musulmana. Su 
entramado urbano original y pintoresco, el encanto de sus blancas y 
escalonadas casas, sus lavaderos y fuentes son el principal patrimonio 
artístico. Destaca la Ermita de San Marcos, con sus torres gemelas y 
la extraordinaria reja del coro, y la iglesia de la Encarnación, de 
1711, reedificada tras su destrucción en la Guerra Civil.

M U R T A S
Privilegiada localidad alpujarreña que presume de ser la que más 
horas de sol disfruta en Europa. Asentada a los pies del pico Cerrajón, 
sus tierras ya eran habitadas en la Edad del Bronce. Con un clima 
excepcional, mezcla de mar y montaña, su flora y fauna tiene gran 
diversidad. No en vano su nombre provendría del mirtho mozárabe, 
referido al mirto o murta, arbusto que probablemente abundase en la 
zona.  Merece la pena recorrer sus calles, disfrutar de sus rincones 
típicamente alpujarreños y visitar su iglesia de San Miguel o su 
Ermita de la Santa Cruz. De todas sus fuentes destaca la Fuente del 
Cuartel, donde se conserva un bonito lavadero público del siglo XVIII. 

C Á D I A R
Población principal de las Alpujarras orientales, su origen se remonta 
al período andalusí. El geógrafo Al-Idrisi indicaría, en el siglo XII, la 
existencia de un castillo denominado hisn al-Qadir, o del juez, del que 
derivaría su denominación. Poseía mezquita, algunos cementerios, 
rábitas y al menos tres barrios amurallados y, ya en época nazarí, 
sería capital de la taha de Juviles. Tuvo un papel protagonista en las 
revueltas de 1568 y, según cuenta la tradición, bajo un olivo entre 
Cádiar y Narila, se proclamó a Fernando de Córdoba y Válor, Abén-
Humeya, como rey de los moriscos. 
Tras la expulsión de los moriscos conservaría su estructura urbana 
típicamente andalusí que se manifiesta en las calles del Barrio Bajo, 
en el que aún se conservan las antiguas alfarerías musulmanas. La 
iglesia de Santa Ana, una de las más antiguas de toda la Alpujarra, 
data de principios del siglo XVI, y en su misma plaza, se sitúa la 
afamada Fuente del Vino, que en los días de feria riega a vecinos y 
visitantes con los buenos caldos de la Sierra de la Contraviesa.

L O B R A S
Las primeras noticias escritas de Lobras y su anejo Tímar se remontan 
al siglo XIV, aunque su existencia posiblemente sea anterior, como 
denota la existencia de una antigua explotación de mercurio y los 
topónimos de Lobras, de origen celta, y Tímar, íbero. Desde época 
musulmana constituirían pequeños núcleos de población, poco 
poblados, con un trazado netamente morisco alrededor de la iglesia de 
San Agustín, que ha perdurado hasta nuestros días. Gran parte de las 
construcciones, incluida la iglesia datan del siglo XVIII. 

C Á S T A R A S
Este “vergel dormido entre piedra y agua”, como gustan los 
lugareños describir a Cástaras, y su anejo Nieles, ya documenta su 
existencia en el siglo XI, aunque posiblemente hubiese ocupación en 
épocas anteriores. Con un trazado de raigambre bereber, de casas 
blancas y calles empinadas y adaptadas al terreno, destaca 
majestuosa la iglesia de San Miguel del siglo XVI.

A L M E G Í J A R
Pequeña y escondida localidad en la margen derecha del río 
Guadalfeo, que junto con su anejo Notáez, son ejemplo del 
característico pueblo alpujarreño: blanco caserío de tejados planos de 
launa con sus calles empinadas, tinaos y chimeneas. Conoció el 
esplendor en época musulmana gracias al cultivo de moreras para la 
producción de las valoradas sedas andalusíes. De su patrimonio 
destaca la iglesia mudéjar del Cristo de la Salud, la fuente de los siete 
caños y en Notáez su iglesia construida sobre una antigua mezquita.

T O R V I Z C Ó N
Torvizcón hunde sus raíces en época nazarí, cuando destacó por su 
producción de seda y el cultivo de vid para la exportación de uva 
pasa. En el siglo XVII recibiría el título de villa.  
Conserva uno de los conjuntos urbanos mejor cuidados de la 
comarca, donde destaca la iglesia parroquial de Nuestra Señora del 
Rosario, de estilo mudéjar. En la plaza del pueblo llama la atención 
del viajero la fuente conocida popularmente como el Pilón que data 
del siglo XVIII. 

Ó R G I V A
Capital de la Alpujarra por designación de Isabel II en 1839, cabeza 
judicial, centro comercial y principal nudo de comunicaciones de la 
comarca, fue conocida durante siglos como Albacete de Órgiva al 
tomar en época nazarí el nombre de al-basit (el llano). Sus raíces se 
remontan a época romana, como atestiguan los restos arqueológicos 
hallados en el Castillejo. Pero será en época andalusí cuando se 
convierta en una próspera aldea agrícola fortificada. 
Tras la conquista cristiana los Reyes Católicos concederían Órgiva en 
señorío a don Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán, 
como recompensa por sus acciones durante la guerra contra los 
musulmanes y en las campañas de Italia. A sus herederos debemos la 
construcción de la casa-palacio de los Condes de Sástago en los siglos 
XVI y XVII, actual ayuntamiento. Del siglo XVI también data la 
iglesia de Nuestra Señora de la Expectación, cuyas dos esbeltas torres 
gemelas son seña de identidad y dibujan el horizonte de la ciudad.

L A R O L E S
Cabeza del ayuntamiento de Nevada, Laroles debe su importancia en 
época andalusí a su privilegiada ubicación, cerca del paso natural de 
la Ragua, lugar de notable tránsito de personas y mercancías entre la 
zona de Guadix y Marquesado con las Alpujarras, y a la abundancia 
de agua que hace posible su desarrollo agrícola y ganadero y que 
riega el pueblo a través de sus numerosas acequias y fuentes de gran 
interés. Es además conocido por sus magníficos castaños, cuyos 
ejemplares y frutos son celebrados y demandados. 
La iglesia del Rosario, en el centro de la localidad, es un ejemplo de 
las transformaciones que sufrieron los edificios religiosos mudéjares 
en los siglos XVIII y XIX. Destaca su dieciochesca torre de ladrillo 
visto, rematada con una singular cupulilla de estilo bizantino. 

U G Í J A R
Los árabes la llamaron Uxíxar de Albacete y, aunque su poblamiento 
se remonta a época romana y tal vez griega, relacionada con el oro que 
se podía extraer de la zona, es en época musulmana cuando alcanza su 
notoriedad y es nombrada en las crónicas de al-Udri, al-Idrisi e ibn al-
Jatib. En época nazarí alcanza su esplendor como cabeza de la taha 
de Ugíjar y desarrolla una próspera economía por su actividad 
agrícola y artesanal. Fue dada en las capitulaciones de Granada en 
1493 a Boabdil “por juro de heredad para siempre jamás…”, aunque 
retornaría a la corona y se establecería la Alcaldía Mayor de toda la 
Alpujarra, convirtiéndose en centro político, administrativo, judicial y 
además religioso, con una Colegiata otorgada por bula del papa 
Inocencio VIII. Se asentaron familias de nobles y un séquito de 
escribanos y procuradores; y aún tras los traumáticos sucesos de las 
guerras de las Alpujarras, Ujijar —como era conocida en la época— 
mantendría su puesto de Capital de la Alpujarra, acrecentado al 
convertirse en 1782 en sede de Corregimiento. 
Su historia justifica la riqueza patrimonial que posee, de la que 
destaca la iglesia de Nuestra Señora del Martirio, construida a finales 
del siglo XV y principios del XVI, única iglesia con portada gótico-
mudéjar de estilo levantino en la comarca. Sorprende su arquitectura 
señorial, con quince casas-palacio repartidas por la localidad, 
edificadas entre los siglos XVI y XIX, y presididas por los escudos 
nobiliarios de grandes personalidades históricas de la Alpujarra. 

V Á L O R
Enclavado entre dos fragosos barrancos de la Alpujarra Alta, el blanco 
y luminoso caserío de Válor domina las vistas de la falda de Sierra 
Nevada. Tierra de Don Fernando de Córdoba y Válor, más conocido 
como Abén Humeya, coronado Rey de los Moriscos tras levantarse en 
armas contra Felipe II e iniciar las sangrientas revueltas de 1568. 
Son afamadas sus fiestas de Moros y Cristianos, cuyos textos e 
interpretación se transmiten oralmente de generación en generación y 
se escenifican en un derroche de color y pólvora en el mes de septiembre, 
coincidiendo con las populares fiestas en honor al Cristo de la Yedra.

M E C I N A  B O M B A R Ó N
Cabecera del municipio de Alpujarra de la Sierra —integrado 
además por Yegen, El Golco y la cortijada de Montenegro— fue 
poblada desde el neolítico y con una destacable presencia de restos 
arqueológicos de época romana. Será en época andalusí cuando la 
comarca toma auge por las labores agrícolas. “Mecina del Buen 
Barón” juega un importante papel en la rebelión de los moriscos de 
1568; de este pago era el personaje Abén Aboó, sucesor de Abén 
Humeya al frente de la rebelión de los moriscos. 

B É R C H U L E S
La ocupación de Bérchules se remonta al siglo VIII, formado por 
núcleos dispersos de población que se diseminaban en torno al 
actual, y de los que solo se ha conservado el término de Alcútar. 
De gran prosperidad agrícola, en época nazarí, vivió el momento 
histórico más importante al ser sus cuevas y barrancos refugio de 
los últimos moriscos en la Rebelión de las Alpujarras, antes de la 
derrota ante las tropas de Don Juan de Austria. 
Además de la característica arquitectura alpujarreña, en 
Bérchules destaca la abundancia de agua, que se reparte entre sus 
numerosos lavaderos y el manantial de Fuente Agria, de aguas 
ferruginosas y carbonatadas, situado al fondo del valle junto al 
lecho del río Grande.

J U V I L E S
Del esplendoroso pasado de Juviles, conocido ya en el siglo X y que 
llegó a ser cabecera de la taha del mismo nombre en época nazarí, 
apenas quedan restos en el lugar que ocupó su famoso castillo, 
refugio de los pobladores cercanos en tiempos de dificultad y 
mandado derribar por Fernando el Católico en castigo por la fuerte 
resistencia que opuso la población en la conquista del territorio. 
Conserva el encanto de la arquitectura alpujarreña y entre sus 
atractivos destacan: contar con una de las fiestas de Moros y Cristianos 
de más tradición y sus magníficos jamones curados al aire serrano.  

T R E V É L E Z
En la cota de 1.476 metros sobre el nivel del mar el viajero se 
encontrará en uno de los pueblos a mayor altitud de la Península, 
desparramado sobre la falda del imponente pico del Mulhacén. 
Posiblemente de origen romano, Trevélez debe su topónimo a los 
valles —velex— en los que se asientan los tres barrios que conforman 
el caserío. Fue una floreciente población en época nazarí, 
dependiente de la taha de Juviles, con mezquita mayor y dos rábitas, 
y de la que narraban los cronistas del XVI que daba “…muy buenas 
cosechas de pan, trigo y cebada...” 
Trevélez es hoy conocido por sus exquisitos jamones, curados gracias 
a las peculiaridades de su clima y premiados desde el siglo XIX, con 
el privilegio otorgado por Isabel II para estampar el sello real en las 
piezas elaboradas en la comarca. Cuenta además con los cultivos más 
elevados de Europa y posee uno de los mejores ríos trucheros del sur 
de España. 

B U S Q U Í S T A R
Si hay una localidad que conserva más genuinamente el sabor 
tradicional característico de la Alpujarra esa es Busquístar. Cae al 
precipicio formado por el río Trevélez, rodeada de un gran bosque de 
castaños y espléndidos paisajes de montaña que invitan a la práctica 
del senderismo y deportes de aventura. Sus calles conservan la 
esencia bereber en su estructura y el característico estilo alpujarreño 
de tinaos, chimeneas y techos de launa. En su término se halla además 
el yacimiento arqueológico más antiguo de la Alpujarra, el 
poblamiento mozárabe del Conjunto Arqueológico La Mezquita, 
cuya datación lo sitúa entre los siglos VIII y XIV.

P Ó R T U G O S
Pórtugos, del latín portus, o lugar de paso, fue una de las nueve 
poblaciones que conformaban la taha de Ferreira, en la demarcación 
nazarí del siglo XIV, y debió jugar un papel importante por su 
privilegiada ubicación en el paso entre el Barranco de Poqueira y el 
de Trevélez, a los pies del Mulhacén, y en el centro del territorio. Aún 
conserva de la época su estructura urbana, la división en barrios y 
elementos agrícolas como el cultivo en bancales, o las acequias de 
careo que surtían de agua a la población. 
Es de obligada visita bajar a la Fuente Agria y el Chorrerón y beber 
el agua ferruginosa de sus manantiales, que poseen “virtudes 
prodigiosas y saludables cualidades”.

P I T R E S
Cabecera del municipio de La Taha, Pitres conserva en buen estado 
sus barrios de arquitectura tradicional. La Iglesia de San Roque, de 
inspiración mudéjar, estaba construida sobre la antigua mezquita y 
fue reconstruida tras la Guerra Civil. Su característica torre y su 
estrechez se ha convertido en uno de los emblemas de la localidad. 
Como curiosidad para el viajero decir que Pitres posee puerto de mar, 
Cofradía de Pescadores e incluso paseo marítimo, consecuencia de la 
anecdótica petición que, según narran, hicieron los vecinos al político 
Natalio Rivas, candidato a Cortes, en una visita a la localidad en 1905.

C A P I L E I R A
Dominando la parte alta del Barranco del Poqueira, Capileira es uno 
de los pueblos con más encanto de la Ruta. Debido a su ubicación, fue 
de las poblaciones que más se resistieron a los cambios sociales, 
culturales y religiosos a lo largo de los siglos, y al igual que el resto de 
toda la región padecieron los avatares y diáspora de su población 
morisca. Hoy día es una localidad que invita al paseo tranquilo y a 
perderse en el laberinto alpujarreño de su arquitectura, y a disfrutar 
de sus espléndidos parajes, de frondosa vegetación y extraordinarias 
vistas a las cumbres de Sierra Nevada y al horizonte, al Mediterráneo, 
y en días muy claros incluso vislumbrar alguna montaña africana. 
De obligada visita la iglesia de la Virgen de la Cabeza, de estilo 
mudéjar y construida sobre la antigua mezquita, que alberga la talla 
de la Virgen del siglo XV donada por los Reyes Católicos. 

B U B I Ó N
De origen posiblemente romano, como atestiguarían los restos de 
enterramientos hallados en el siglo XIX, y con un documentado 
poblado visigodo, no será sin embargo hasta época musulmana, al 
igual que las localidades vecinas, cuando alcance su mayor relevancia 
y configure la traza que nos ha perdurado hasta nuestros días. 
Comparte con las vecinas Capileira y Pampaneira, y todo el entorno, 
la declaración de Conjunto Artístico y Bien de Interés Cultural. 
Además de su iglesia y el contiguo torreón nazarí, merece la pena 
visitar sus dos museos, el de Agricultura y el Museo Etnográfico 
Casa Alpujarreña, con más de quinientas piezas utilizadas en la vida 
cotidiana de estos pueblos de la Sierra. 

P A M P A N E I R A
Pampaneira es la más baja de las tres poblaciones que componen el 
Barranco del Poqueira. Todo el recinto urbano se concentra en torno 
a la iglesia mudéjar del siglo XVI y su plaza y, sin duda alguna, es uno 
de los entornos más bellos y mejor conservados de la zona que ha 
mantenido su aspecto de poblado bereber. Es muy reconocida su 
riqueza y variedad artesanal, que abarca desde todo tipo de cerámica 
hasta tejidos y alfombras, como las conocidas jarapas, confeccionadas 
con retales y harapos. El visitante puede ver alguno de los telares de 
madera y bajo lizo y disfrutar en vivo de la confección de estos ricos 
tejidos con las técnicas ancestrales heredadas de los moriscos. 

L A N J A R Ó N
Lanjarón, puerta natural de la Alpujarra, de la que Pedro Antonio de 
Alarcón diría que es un “sueño de poetas”, con su espectacular caserío 
blanco, recostado a las faldas del cerro del Caballo, en el que su 
población puede presumir de ser una de las más longevas del planeta; 
la ciudad que los árabes llamaron al-anyarun, lugar de abundantes 
aguas, dando ya nombre a su tesoro más reconocido, el agua mineral 
con propiedades medicinales que le dan fama y la convertirán en 
“ciudad-balneario” a partir del siglo XVIII. 
Además del Balneario, el más visitado de Andalucía, que con las 
aguas de sus seis manantiales ofrece tratamiento natural para 
dolencias como el reumatismo, artrosis o las afecciones del hígado y 
riñón, el visitante puede visitar el Museo del Agua en el que se pone 
de manifiesto la simbiosis e importancia del elemento líquido con el 
entorno. Imprescindible es recorrer el barrio Hondillo y sus 
callejuelas, típicamente alpujarreño, que sorprende al visitante con 
sus tinaos, las numerosas fuentes y pilares que ofrecen la preciada 
agua al viajero, fachadas con hornacinas, flores y macetas. 

D Ú R C A L
Dúrcal, la puerta fértil del Valle de Lecrín situada entre las faldas de 
Sierra Nevada y la Sierra de los Guájares. Enclave con un 
característico clima propio y parajes de gran belleza entre olivos, 
almendros, manantiales y el cercano macizo de la sierra, halla su 
pasado más antiguo en los restos neolíticos encontrados en su 
territorio. Su ubicación como paso entre Granada y la Costa, y sus 
fértiles tierras, justifican un poblamiento iniciado probablemente en 
época romana que alcanza su esplendor en época musulmana. 
Destacan en su entorno los puentes sobre el río Dúrcal, siendo el más 
antiguo el “romano”, de época andalusí, o el más conocido, el 
majestuoso Puente de Lata, erigido en el lugar en 1924, obra de 
ingeniería en hierro al más puro estilo de Eiffel.  

G R A N A D A
Etapa final de la Ruta de las Alpujarras y destino común de las Rutas 
de El legado andalusí, ya desde el puerto del Suspiro del Moro el 
viajero puede intuir el sentir de Boabdil al ver por última vez, en el 
horizonte, la que sería la última gran capital de al-Andalus. Granada 
se extiende por la fértil vega, con la Alhambra como bastión que, 
desde la colina de la Sabika, emerge y se abre paso a modo de barco 
por las “aguas” de la ciudad. Es el conjunto de la Alhambra y el 
Generalife, declarado Patrimonio de la Humanidad junto al vecino 
barrio del Albayzín, uno de los tesoros más preciados y único por sus 
características que nos ha legado la civilización hispanomusulmana, 
tras ocho siglos de permanencia en el territorio.  

Las Rutas de El legado andalusí
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